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LAS 
Y LA 

NAVES SANTANIJEHINAS 
C~ONOLIISTA JJE SEVILLA 

E::. t>li la é·pol'a 
10111ana San­
tander, Lare­
d o , Ca,,tro­
l' rd ia le.:- y 
Sirn \'iccnte 
de la Barque­
ra tuvieron 
uav1eg a e i 6 n 
en sus pucr­
tos y rías, 

¡,n11c1pnl111entc Sa:1tander, al e:,tar favo-
1 ecido con la proximidad ele las aguas 
<le ,u bahía a los yacimientos de minl:ra­
h:s tk h1eno explotado-. entonces por los 
hiio- do: Roma 'en las estnbiciones d e 
Peña Cabarga , el M o11s f,rcnuf,tc a/tus 
ele Plmio, ~egún prLstigiosos autores, 
halrn:ndos, encontrado en la zona mon­
taiic,a de referencia , al reanudarse las 
cx¡,lotacionc,., 111111era:. en los últimos 
:11i<J,-. dd siglo XIX, diversas galerías con 
en libaciones de madera de roble, así 
como también monedas ele la época im­
perial. Tocio,., estos vestigios prncban 
Jo,., trabajos que realizaban los romanos 
al buscar el mineral de hierro llamado 
d" \'ena dnlcc, cuya pureza y facilidad 
para la fundición era grand"! , por lo 
L'nal mueció ser muy apreciado por los 
L'onqui,tadores d_e Ca11tabria, complelán­
do~e tan mleresantes hallazgos con el ca­
,-,ual ch,scuhri111iento, en 191 9, de nume­
ro~as tumba,-, romanas situadas en las 
proximidades del Regato de La Romani_ 
lla, en e:! pudilo ele Órejo. 

l -na prueba de la navegación durante 
lo-. días en <¡UC; nuc,tra co- ta santandcr ,­
na estm·o sometida a J poder de Roma la 
hallamos en 1a noticia dada por Tamayo 
d~· Salazar en su .\lurl irologio 1/ is/>a110 
<ld día 27 <le enero (págs. 315-325), al 
haccr referencia dicho autor a un ara 
de 111:1nnol encontrada rntre Sa11ta11der 
y Larcdo, dedicada upor lo:. mae:stros dc 
11ave.,, que negociaban en Cantabria, e•1 
el pucrto ju hobrigen,-,c, para ensalzar la 
memoria dc Caracallau. 

Prc,c(tlenks del naufragio ele 1111 na­
do se clc•cuhri(:ron 1:11 Santander, al ha­
c..:r•c trabajos ele dragado e:n el puerto, 
di\·ersas 111onecla~ del em¡,er.i<lor Cons­
lantin., ,. un ánfora dt: barro cocido, del 
tipo dolwm (1), pudic:ndo apreciarse 01 
dla numerosa,, coucrt:cioncs -,obre la 
1,art1; que estuvo en 1."0ntado clirc:cto cor. 
el agua del mar durante siglos, y a di-

(1) Gullcdasc act11almente en et ~111$00 de la Dlpu· 
taclón Provincial de Santander. 

íJc loa vei-tlgl,nea; romuno" encontrados en la pen1n· 
,u111 ,antanderJn11:t. de la '-'lardalena, como h'atgmentos 
de: ctrámlc11 d~I tipo de torru -,,fg1/lutc,, un Htrmcs de 
brc.nu·

1 
»txt.erclc,& de T1ujano1 trozos de motalr.o y 

viulJa& de barro oo, hcmo11 ocupado tn otra ocasión . 
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fcr~ncia ck la ~upcrlicil! Iba corrL• pon­
dien te a la 1111tad del ánfora que perma­
ntci6 enterrada en el fondo de la bahía 
sobre un lecho de arena y fango. De 
tipo análogo a esta ánfora se encontr6 
otra, el 15 de octubre de 1868, en P ort 
Louis (:Morbiha11), dándo,e noticia del 
hallazgo último en Le M o11de /Ilustré 
del citado aiio y págs. 175-176. 

En el Fuero dado por don Alfon­
~o VlIT a la villa de Santander, estando 
en Burgos, el 11 ele julio del año 1118, 
hállanse consignadas ya algunas dispo­
f iciones referentes al comercio maríti­
mo del puerto santanderino, representa­
das por las importaciones de paños, por 
la exención de portazgo para los vecinos 
y por la protección de naves averiadas 
(fue arribaban a nuestro puerto." 

E 11 la di~posición X del mencionado 
documento se ordena que «quien no fue­
re vecino de la Villa no venda al menu­
do de las mercaderías ele palios que trn­
jera por mar ,i no a los vecinos de la 
Villa , y si lo vendiere a forastero, peche 
diez ~uclclosn, qucclanclo exentos ele pa-. 
gar portazgo alguno en la villa y eu su 
puerto lo,; vecinos de Santander, «vcn­
g-an de donde vinieren, por mar o por 
tierra», segú n dice la disposición XXIV 
del citado Fuero. 

P or último, para evi tar las reciproci­
dades de los habitantes ribereiios de la 
bahía d e Sentander, se prohibió en ln 

dí,posi~ión ~XXI del repetido Fllero 
que «s1 la \i illa de San Emclcri 
tase nave t , o a¡,or-' ro a y naufraga, nadie: t<>mc: 
~o~a de_ cuanto_ la nave cncic:rra Y luvi<:-
1 a dueno averiguado, ni sea osado ele 
hacerle fuerzan . 

Confi rma también la importancia tkl 
come: cio n_1aríti1110 en Saotander y c:n 
las otras villas de la costa el privilegio 
dado por Alfonso VIII en 10 ele julio de 
1192, por el cnal se reconoce al obispo 
de Burgos y a la catedral el derecho a. 
perci l.,ir el diezmo de las cantidade,; que: 
correspondía cobrar al rey en el portaz­
go del puerto de Santander y de los in­
eluídos en la diócesis de Burgos, privile­
g io en cuya posesió11 estuvo el Ohi~pad·, 
de Burgos hasta que el rey Felipe II 
rescató el derecho del diezmo por cua­
trocientos ciocuenta mil maravedís de 
juro perpetuo sobre los diezmos del mar. 

El comercio marítimo realizado por 
Santander. Laredo, Castro y Sao Vicen­
te de la Barquera, tuvo ya gran impor­
tancia en el año 1202, e nviándose en­
tonces, según documentos y referencia, 
que hemos visto publicados por aut0re~ 
extranjeros, lanas, c ueros, vinos, agrios 
hierros y o tros artículos comercialc~. 
que iban :1 Francia y a Flandes, de d011-
de volvían las naves cargadas con tejidos 
y otras mercaderías necesarias en Casti­
lla 

Dnra11tc> el reinado de don Alfon~o t:I 
Sabio ('On tinu(, el auge del comercio ma­
rít imo realizado por las naos c::istellanas, 
conservándose como prueba ele dicho trá_ 



ÍI<'º d < Jrdcunmit•n to <k l'o,-t nr ,,,.., lwcho 
<II In~ Coite, de J t:n:z d aiio 1268 v el 
, ¡1111ner .\ 1nnl·l'I dt l',i,t1!L111, (Jllt.' lic,·a 
el ,-1g111u1te título «E~tn es runcm-
1>rnn1.1 el, tnd,1s la, eo,,i-, (Jlll 11011 dci>c11 
dar peaje l'll Santnndc·1 111 lll Castrode-
01<lialc, 111 en I.a1l'lln ni ,11 Sa111 \ 'il'elll 
dt la llan¡ucrn u 

Ln l!' I a11 prosperidad dl !ns C'11.1tro ,·i­
lla, dt• la t'Osta e11 d sit.:lo ,!11, 11:u·ida de 
In, li,·11, ticw, oi>1t.:11iclos t·11 ellas por ar­
•1111<l111 e·,, 111art•,111te,- c 111tcrmediario,, 
luzo ¡,r.--1hk t.nnhit.'.·n qut don 1\lfonso X, 
dc,put'·s dt• t'o1:q111star a C,,di~ repoblase 
v,ta t'111clacl n11claluza lle,·ando a ella tres­
t'Jtnl,>-- \'ecinu,, ele dichas ,·iUas y a Jns 
c11.tlc,- t·oncetlif> determinados pri\'ile­
l.!'10, parn cambiar d t.: residencia. 
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En <.:I ~iglo xn·, adcm:ís ele seguir \·en­
do la, nen-,, de Castilla hasta los r u~rtos 
del nor((; de Europa, participan también 
hrillantcmcntc, como <:n pasadas cent11-
rin,, en rnunorable,; combates navales 
coutra los enemig-os de nue~tra patria , 
triunfando rotundamente en L a Rochela 
mnndaclos por Juan de Camporredondo. 
Los armadores santanderinos del citado 
siglo, como Gt,ticrre de Ajo y Fernán 
C:onzákz Guerra, fondean con sus naves 
t·n Se,•illa, n:ribiendo el último ele ellos 
para poner a bordo «cerca ele la Torre 
del Oro, ocho fardos de cera del mallor­
quín Uartolomé Zagarra», destinados a 
Flandes. 

De Santander salió la fa mosa noo fabricada e n s u astillero ,1uc rompió lo cadena y el puente de barcos c1ue sobre el 
Gundah¡uivir ero lo princi110I defens a de los ilrnbes du Se,'illo. 

El interesantísimo Becerro de las be­
hclrías de Castilla, hecho en 1352, rei­
nando don Pedro I, y publicado por vez 
pnmc;ra en Santander, el año 1866, por 
don Fabián H ernández, consigna _las 
obligaciones de Santander, Castro Urdia­
les y Laredo y en relación del servicio 
marítimo debido a la Corona de Castilla 
disponiéndose con referencia a Santan~ 
der en el citado libro (folio 148) que 
,,cuando c:l rey ce::ca alg úB lugar de mo­
ros en la costa de la mar e la flota se 
ponía a la mar; et los de los otros logares 
yuan al rey, los de dicllo logar de San­
tander ~iruen al rey con una ga1ca una 
nao armada". 

Las enormes masas forestales, amplia­
mente distribuídas durante repetidos si­
glos por gran parte del territorio san­
tanderino, hicieron posible una inten•a 
construcción naval en Santander, Laredo, 
Castro Urdiales y San Vicente de la Bar­
qÜera, las cuatro villa!¡ de la costa, y 
1,uede afirmar:;e que no hubo hecho de 
1m¡Jorta,1cia dec;.isiva para la historia na­
val <le nuestra patria en el que dejaran 
clt> 1>artici1Jar eficazmentt los buques sa 
!idos de lo::. astilleros de Cantabria, clon­
<lt: hubo siempre hábiles maestros de ri­
btra que construyeron inméjorabk:s ba­
jt:les, d<::cayen<lo t'í111uunente nuc»\ros as. 
till<::ro,-, cuando la re\'oluciéin de la nr­
c¡nitcctura naval deten11rn6 botar al agua 
1,uque,, t·rm casco.., ele hierro y 111ov1dos 
a va¡,r;r, C<:-,and c, en tone<::, la ?llontai'ia 
rk 1,11;¡1,,n::uJJar l,nrcos para la'> jornada-; 
rk la gu,•rra o ¡ ,ara lo-, negocio,; de la 
¡,a, . 

l',,r lrJ <Jn~ lml<: n·fr11:ll<'IH a S;wtau­
,1( r, 111, ¡,r,ch:1110 111d1t a1 t nú111lo fueron 

co_11struídas sus atarazanas, sabiendo úni­
camente, según referencias ctocumenta ­
lcs, que estaban ya edificadas en los pri­
mero,; aüos del siglo xn1, pues leyendo 
un pleito del año 1805 (2), hemos visto 
que, :i l lol io 20, se hace men-:ión en la 
prueba practic::ida «de un libro exhibi­
do por el Guarcliá;1 del Convento de 
San Francisco y conteniendo el inven­
tario de las escrituras pertenecientes al 
citado Convento de Santander hacta el 
año 1722, diciéndose en la primera hoja 
del inventario indiC'ado que · el Conven­
to fué fundado por San Francisco de 
Asís hacia el año 1212, al venir el San to 
a la villa santanderina y afinnándose 
que el rey dori Alfonso IX, contempo­
rán eo de nuestro Santo P adre, despachó 
en la ciudad de Burgos una real cédula 
en gue mandaba a los interventores ele 
las fábricas de las galeras de S. l\I. en 
nuestra Villa que diesen a San Franci<;­
co teja ele su:; a ta1 azanas 9ara la fábrica 
del _Conventoa que inte11_taba fundar. 

~ * * 

Situadas las atara~a,¡tas sautanderin,'ls 
sobre el canal de la Ribera, que toda­
vía eu 1750 ltegaba hasta Be.cedo, y pró­
ximas a la T orre del Almiran.tc, estaban 
ya eu ruina al finalizar el sig_lo xvr, co­
mo podemos ver en c:1 grabado ~le Jorge 
Brann, incluíclo eu su conocicla obra 
Ci-vilalis orl>is /en·aru111 , apan:cieuclo re­
presentadas. sin tc:jnclo <licitas atan1za­
zann!> y con lo~ 11111 ro-¡ dcrr nfclo~. tleh:,_ 
toi'c~ de nn mani1it>stu ali:wdono y 11S1 
lrnho de v<:rJa-; tamhi611, <: 11 d aiio 1627, 
d porh1g-11f,; P edro T exl'ir:t , qnt: nos 

e'.!) <:\ctu¡iclones ¡udlclule. pro moviJno entre !;1 
J,u;tlcfu Reglmlento Ctt¡iltulnreu ne lu cludud de S•n 
<ru,dcr ~ lndJ\'lduos' de su J untu de. l'roplos Y don 
.P'ruoclaco Ramón de tu J'ucbl~ V<la.co sobt< In p1u 
pJedlld ) pea te:nenc1.t de , 1u lutt ll'rrl·no~ sito!) l"n el 
c:u, o dr la duJutl y :tU término.• 

dice en una interesantísima rtlaci6n, 
que se muestran en Santander «las rui­
nas de unas antiguas atarazanas donde 
debían de fabricarse bajeles, y cerrada 
la entrada con dos torreones que parece 
ser que cerraba11 con alguna puerta, re¡n 
o cadena; hoy no si rven de más que 
para abrigo de las barcas ele pesca y 
otras menores» . 

No hay que cret-r, :-in embargo, que 
la 1 ui,1a ele las atarazm,as de Sautandcr 
t>bligó a interrumpir las constmcciones 
navales en nuestro puerto, ¡mes el mi~­
mo P edro T ex:eira (pág. 45 de su des­
cripción) nos dice «que <:n los dem:í:; 
1:--razos ele mar que hace e:-te puerto fa­
brican muchos navíos¡¡, y J uau de Cas­
tañeda, en su interesante Memorial de 
aniigiiedades d e la 11illa de Santander , 
firmado en 1592, nos habla ele lo,; doce 
galeones que entonces se c.on;:;truycrnn 
para la R eal Armada e: n la ribera de J,. 
bahía santanderina. 

La,; caractcrí,ticas d e las atarazana;; 
~ ntancleri.nas nos son conocidas por un 
documento del a.fío 1573 que gnanlitbasL 
en el Archivo de S1mancas, y unido ~t 
un croquis con medidas que facilitan In 
descripción de Jo:; t.:dilicios ,d1c-,·h•), , i 
piedra y cal con art'os, teniendo cada 
uno de éstos ele alto a bajo por de den­
tro vlint1cua tro Pie~ y hay de h11eCL> " 
,·acío ,1c arco a nrro o de pilar n p1L1 
,lor lo largo clil'ci1n1e\'c p1ts .,· 1md:,, , 
de pilar ;\ J>ilar por lo :rnt'h11 !1n:111 ,1 \ 
tres pies». 

En l:1 seg nnda mitatl dd sig l,1 \. \ 111, 
:as an tu:¡1rns atarazaua:- ~nntandt·1111.1,, 
tal)an lotal11w11le ,1b:1tHlnnu,l.1-., , :-.lh 
1uo;:; 1>1Jr uu dm•n111u11u ¡,1 L'"l nt 1d,l p,11 
d ml;iim· 1lt>11 Jn.111 Fl'I 11.\ndc d, 1 -.l., 
~ 11 :-t•pt1t·1111>1,• Lll• 17;';2, (1(11\L l1)d,1 \l}llt'I 

pataje er,1 1 nin11 de lu ut ,111 1¡1 1.: 

hubo ~n lv 111(1 •un en ~--t pu to , , 1n 



Sanlandl•r, 11or In ¡,roximidad de las n~uas dl• s u hnlun " lo'i yacimientos ele minerales de hierro, e9l U\O degde la 
t.'11oca romano abicrtu o In nR\egnciOn 

Son Vicente de_ln Dnrquern, unn de _los cuatro \ illos de'·º coslo cóntohra de cuyos astilleros solieron, hosla la intro­
ducc10n del vopor, los mcJorcs no,·es rora las Jornadas de lo guerrn u 1111ro los negocios de Jo ¡rnz 

es visible por los arcos y vestigios que 
permanecen sin·iendo entre ello un tra­
mo de juego de pelota». 

Días de intensa actividad conocie1 on 
las atarazanas santanderinas al hacerse 
en ellas la parte principal de la flota 
111andada aprestar por S2n Fernando al 
burgalés Ramón de Bonifaz para la con­
qui~ta ele Sevilla, gloriosa emp1esa en la 
cual participaron decisivamente, en 
unión de las otra-. na\'es Je la costa, las 
cmco grandes galeras construídas en el 
a~till~ro santanderino, y como dice el 
in,-ign.: deán de Jaén, don José l\lartí­
lH:Z :\fazas, <mQ se puede referir la con­
quista de Sc\'illa ,,in decir al mismo t it-m­
po qm: de Santander salió la famo,a nao 
fabricada en rn a-,tillero con las 1m1rleras 
del monte Car<lefia y la que rompió la 
catlc1,.1 y el ¡mt:nle de barca:, que prin­
ci¡,alm.:nlc defonclían aquella cm<la<ll). 

Prm:ha la <lcci':>Í\'a pa1 ticipación ele las 
11~os co!lslmídas en las atarazanas san­
tanderinas para hacer pm,ible el triunfo 
rle Bouifaz, los di,·ersos ¡,ridlt:gios rca­
k-s qm: fm:ron concedido~ 110 ,ol:unt·nk 
a Sautan<ltr, ~íno ta111l>i1:n a Castro l '•· 
diale~, Larcdo y a San Yit•<:nh! <le Ju 
Barquera, cuyos marinos y armadores 
1111<:rvini< r<llJ de modo ~:licaz c:n tan mt­
tnorablc ctnprc!-ia. 

Rcl,r1<:mlcmc,-.; alwia ,,olameute a los 
pri\'1lq:;ios otorgado:, a ~~•ntnrl'lcr, JHl~~ 

16 * 

no queremos dilatar estas líneas, pode­
mos decir que estando en Burgos don 
Alfonso el Sabio, en S de enero de 1255, 
concedió a l Concejo ele Santander un 
privilegio por el cual ordena que los ve­
cinos de la villa no paguen portazgo eu 
lodo el Reino, salvo en Sevilla y en 
Murcia, diciendo el rey en este cloc1, 
mento, copiado por el montaüés llgua­
r::.s en l 865 del Cuaderno de privilegios 
de la ci,1cla<l, <cque esta merced la fago 
por m.u cho servicio qtc e Jiciero11 al Re:v 
don Fer11a11do mío J>adre e amo,• e ma­
:yonnienle en la presi611 de Sevilla (3). 
Del citado privilegio c]j;! don Alfonso el 
Sabio guardábase en el Archivo de la 
catedral de Santander (legajo- 3.º de per­
gamrnos del siglo x1v) un traslado ele la 
confirmación hecha por don Sru1cho Iv 
<:-11 2 de ,;cpliernbre úe 1284, lrnslado que 
fu(; cl%truído, como lodo el archivo, por 
lm, marxistas, en l 936 (4). 

El rey don Alfonso :XI <lió un privi­
legio al Conc~jo santand•·rino eu 12 rl, 
noviembre de 1317, dispouiendo en él 
qlle los vecinos de Sanlauch•r 110 pngn-

(3J D Alfonso X dio adcmt1• al C0Ace10 santamlc­
rlno olrO prtvlleglo cuyn concesión Clrmó "a d lcs e 
siete dta• efe dlzlembrc, cru de mil e trescientos e dlcs 
e nue,•c nnos mrtndamdo que los ,•cclnos de Santan­
der no 1>ttgue n el diezmo del vino de su cosechn que 
cH.rgarcn ni úc tas mcrcndcrlns que en cambio de ello 

trai:rcli;• comerdo de vinos durf\nte el ~J1i:lo Xlll 
e,tabu orientado, en SHntunder prluclpalmrNJe, n J: 
exportación po1 ,nar ha1ttt lo~ pa lses del orce 
Europa. (Vl!a1,,c El Ch11colf santanderino en lo~ •1· 
Jitlo:t X.111 Kl XlX publleado po,· nosouoa. 

sen en_ ,Sevilla más qu_e la veintena dt 
los pnnos y mcrcade1 ia,, que lleva,~n 
upor muchos bu..:nos servicios qua el[ '. 

I d ,, o.1 
Jicicro11 a os rCJ es ~11 e_ i-os 11enimos e 
Jazrn a¡!ora ,~ Nos e sc11alada111e11te Por 
11.111c/10 sen·1cw fec1.ron r1u111do se ¡0111.; 

.<;c-v1/la». 
Concecl16 t1111b1ér: den Alfonso X! al 

~ouce1o <le: Santander_, y en 26 de 111ayc, 
.le 13:lo, vana~ cxe11c1O11c:, y fr:mLJ 1e,3 , 

confirmadas en febrero de 1494 por 10 : 

Reyes Católicos, ju:,lificando -el <locu­
mcn lo otorgador de dichos beneficios 
upor la gran voluntac: que hal.Jemos Ll'. 
hacer mucho bien e mucha merced al 
Concejo ele la Villa de Santander, y por 
muchos bue11os ~ervic1os que ellos ficic­
ron a los reyes onde Nos venimos, e ha­
sen agora a ~os e señaladamente en 1111i 
chas buc11os ser11icios que Jicieron al rey 
don F.:.nw,1do nuestro bisabuelo .:uandc 
gnnó Se11illa, e al rey don Sancho nues-
1.ro ..1b11elC' que lliu!> pt:rdone cuando ga­
nó T arifa, tenemos por bien que tod,:,s 
los vecinos moradores en la villa de San­
tander, así como los que agora hy son 
como los que serán en adelante que pa­
guen en la nuestra Aduan a de Sevilla de 
cualesquier mercadería que a ella lleva­
sen la treintena parte y no más, vendien­
do las dichas mercadnrías; e si las 
dicl:ins mercadurías hy no vendieren e 
las quisieran sacar dende para otro lu­
gar a otra parte, que no paguen por ellas 
1iinguna cosa e ningún derecho en Se­
villa nin en la nuestra Aduana donde 
n i en su término nin en las mercaderías 
que hy compraren e quisieren sacar den­
de y llevar a p lras partes ... n (5). 

L a villa de Santander, después del 
triunfo ele Bonifaz, siguió construyendo 
naves para la Armada real, y así vemos 
que el rey don Alfonso XI dispuso, en 
una cédula de 9 de 110\'iembre de 1336, 
que ni Concejo de Sautander no se le 
encabezara más riue con doscientos pe­
cheros, upues había fecho muy grande 
costa con uua galera qne fccicron, e nos 
han de dar cuando los mandásemos que 
nos sirvieran con e lla)). 

Sobre las riberas santanderinas conti ­
nuaron construyéndose numerosos na. 
\•Íos en los sigios xv a l xv1n. hacieudo 
posibl-~, ul .::ae:- al agua, que las naves de 
Castilla siguieran estando presentes en 
nltas .?mpresas g uerreras y en navega­
ciones beneficiosus para la economín na­
cional, y cuando en nuestra patria re­
surge el poderío naval, reinando e l gran 
monarca Fernando VI, vuelven las gra­
das del Real Astillero de Guarni1.o a 
conocer intensa actividad en el trabajo, 
haciéndose entonces por "1 gran monta­
ñés don Juan Fernántlt:!'.l de !:;la, desde 
diciembre de 1753 a mayo <le 1754, los 
navíos Serio, Soberbio, .1 rroga 11 it' y p,,. 
deroso, que fueron nrmudos con 280 ca­
fiones fundidos en La Cavalla v Li<'rga­
nes, diciendo el insigne don Jorgl' Juan, 
<'11 un informe dudo ul rey, uqu.: los ,·1-

lados navíos eran los llléjorcs ,:ue 
S. ~l. tenía». 
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